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reseñas

llante, pura miel para un oído estragado

por la moda coloquialista de los recuelos

de Koltés. Su ambición temática reside en

una imposible historia que parte de un

Madrid bastante inventado –casi mágico–

en el que va a erigirse, ocupando toda la

Puerta del Sol, el primer monumento a la

Democracia.A partir de este hecho, Portes

teje una compleja trama llena de misterio,

con soluciones inesperadas.

Si decimos que, además de actor, direc-

tor y autor, Portes es también un excelen-

te poeta premiado con el Rafael Morales y

el Francisco de Quevedo, habrá que con-

cluir que estamos ante un inquieto hom-

bre renacentista.

Y una reflexión para debate: en estas

obras de teatro, el reparto es tan extenso

y el dispositivo escénico tan complejo,

que sólo parecen asumibles por los tea-

tros públicos de los que, sin embargo, no

cabe esperar demasiados riesgos con

autores desconocidos. ¿Debemos prescin-

dir de la verdadera finalidad del teatro,

que es su representación, para incidir en

una creatividad pura, destinada a los pre-

mios literarios? 

A Francisco Portes parece que, como

actor y director, se le ha quedado angosto el

ámbito escénico y ha ampliado su participa-

ción en la nómina teatral,escribiendo teatro.

Lo grato de la noticia es que sus obras pose-

en una rotundidad lingüística y una ambi-

ción temática que resultan inesperadas en

un autor que ha salido a la luz con tan sólo

dos obras, aunque tuviera tres más escritas

en época juvenil. Pero si aportamos el dato

de que Los colores del fuego, obtuvo el pre-

mio Ciudad de San Sebastián 1996 y La

trompeta de cristal veteado, el Tirso de

Molina del mismo año, deberemos concluir

que Portes no ha cumplido su tardía reapa-

rición dramatúrgica hasta que se ha aprendi-

do muy bien a los maestros a los que como

actor había representado.

Los colores del fuego,editada por la Fun-

dación Kutxa, es un drama rural literaturi-

zado, lo cual eleva la obra alejándola 

del costumbrismo tradicional, tan escasa-

mente estimulante. Sus creativos diálogos

apuntan a un deseo de estilo que se ve

sabiamente cumplido en La trompeta de

cristal veteado, editada por Cultura Hispáni-

ca en 1997. Esta obra posee un diálogo bri-
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La escritura dramática 
de José Luis Alonso de Santos

Si repasamos la bibliografía española

sobre teatro, no tan escasa como suele

creerse, no encontraremos –me parece–

un libro comparable a éste; ya es un pri-

mer dato que nos habla de su importancia.

La ambición es lo primero que nos sor-

prende, al hojear sus páginas. Dentro de la

bibliografía de Alonso de Santos, ocupa, sin

duda, un lugar central.

Hay un momento en la vida de algunas

personas –nel mezzo del camin della mia

vita– en que hacen una breve parada, des-

pués de bastantes logros, miran hacia atrás

y recapitulan; desde ahí, se plantean una

nueva empresa, que de alguna manera

resuma toda la riqueza adquirida con

esfuerzo, para transmitirla a los demás. A

eso se suele llamar la hora de la madurez.

Actor en el teatro independiente, autor

de éxito,director de escena, catedrático de

la Escuela de Arte Dramático, novelista y

guionista… A todo eso añade ahora Alonso

de Santos un nuevo título: tratadista.

Si no me equivoco, el título de este

libro coincide exactamente con el de su

cátedra: detrás de sus páginas están, evi-

dentemente, muchas horas de clase, de

charlas y experiencias con los alumnos.

A eso se añaden centenares de libros

leídos, de espectáculos vistos, de activida-
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